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Hablando de 
esto, de aquello 
y de lo de más 
allá.

A la hora de escribir estos artículos 
de opinión personal, a veces, suelo dejar 
volar mi imaginación y me dejo llevar por 
el curso de mis propios pensamientos sin 
tener, en esos precisos momentos, un plan 
determinado acerca de hacia donde me lle-
varán los mismos. Cuando esto me ocurre, 
como es natural, el artículo en cuestión pue-
de tener un resultado incierto y escasamente 

auto conclusivo. Se trata de un riesgo que a 
veces no me importa correr aunque, al final,  
puede llegar a resultar un churro de escrito. 
Cuando no parto de un esquema intelec-
tual previo y tampoco de una estructura  
determinada me limito a hablar de esto, de 
aquello y de lo de más allá hasta que, hacia 
el final, de algún modo u otro consigo hilva-
nar un escrito relativamente coherente. O al 
menos eso es lo que siempre intento.

Lo primero que me viene a la cabeza 
en estos momentos es confesar que yo solo 
creo en el poder y en el valor de la Natura-
leza por encima de todo lo demás. Para mi 
la madre naturaleza es el origen y final de 
todo. Es algo que ni se crea ni se destruye; 
solo se transforma. La única manera que te-
nemos de dominar la Naturaleza consiste en 
obedecerla. Es así de simple y así de lógico; 
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no le demos mas vueltas inútiles a nuestras 
cabezas. Por contrapartida estoy íntima-
mente convencido de que todas las civiliza-
ciones y culturas humanas que han existido 
desde los albores de la humanidad hasta 
nuestros estresantes días se fundamentan 
en un claro componente artificial y antina-
tural. Esto viene ocurriendo así desde las 
primeras grandes civilizaciones del Antiguo 
Egipto y Mesopotamia hasta nuestra frené-
tica y agobiante civilización actual con toda 
su parafernalia de ordenadores personales y 
teléfonos móviles.

Estos últimos me hacen recordar 
una reciente anécdota de la que fui testigo 
presencial de primera mano. Iba yo cami-
nando por una calle de mi barrio de Sants 
(08014) cuando observé a un chaval que 
estaba parado junto a su moto particular 
y estaba trasteando con su teléfono móvil, 
como para variar. Justo un minuto después 
pasó delante suyo una chica guapa de su 
misma edad. Llevaba una escueta minifal-

da que dejaba ver unas bien contorneadas 
piernas y que dejaba al descubierto la mitad 
de un bonito trasero. Aunque cueste a todas 
luces creerlo el chaval no le dirigió ni tan 
siquiera una furtiva mirada de reojo. Siguió 
impasible trasteando el teclado de su telé-
fono móvil como si nada. No pude evitar 
pensar que esta maldita tecnología moderna 
esta desvirtuando los impulsos más básicos 
y anulando los sentimientos y las emociones 
de sus usuarios. Esta inevitable situación 
se ceba, sobre todo, en los usuarios más 
jóvenes.

La anécdota que acabo de describir y 
que está protagonizada por dos chicos jóve-
nes me hace venir a la memoria otro tema 
del que yo siempre he querido hablar en mis 
artículos de opinión. No tengo en absoluto 
nada contra los jóvenes. No obstante, si que 
estoy radicalmente en contra de toda esa 
mixtificación en torno a la juventud y a todo 
lo que lleve la etiqueta “Jove” en general que 
se da de forma muy pródiga en Catalunya. 
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Hace varias décadas que he perdido la opor-
tunidad de sacarme el “Carnet Jove” y de 
disfrutar de mi tiempo libre siendo un socio 
inscrito en un “Casal Jove”. Por el incómo-
do privilegio de la edad no me es posible 
acceder a ello.

Por el contrario sí que estoy fami-
liarizado con el desprecio y la devaluación 
de todo lo que se considera “viejo”, natural-
mente personas humanas incluidas bajo ese 
denostado concepto. Parece ser que nuestra 
sociedad contemporánea quiere apartar de 
la vida pública a todas las personas mayo-
res y, de paso, aparcarlas en las Residencias 
de ancianos como si fueran algo obsoleto 
y prescindible. Al respecto debo decir que 
aunque soy una persona mayor desde el 
punto de vista de la edad física, me consi-
dero joven de mente. Y lo que me mantiene 
joven pese a mi edad es, precisamente, mis 
actividades culturales y mi participación en 
eventos públicos de interés cultural y social. 
Eso no me lo puede quitar nadie a pesar de 

la gran influencia nefasta de la Televisión y 
de la Propaganda.

Este humilde servidor vuestro sigue 
sus propias inclinaciones sin preocuparse 
por lo que diga la Propaganda y sin dejarse 
influir por toda esa manipulación de los 
medios de comunicación de masas (“mas 
media”) y la consecuente alienación tele-
visiva que nos bombardea a diario con sus 
mensajes negativos a la par que contradic-
torios. Tampoco me preocupa ni mucho ni 
poco todo lo que hagan o dejen de hacer 
esas grandes masas urbanas de imbéciles 
que parecen empeñados en no pensar por sí 
mismas y que tan solo se empeñan en vivir 
una supuesta “vida” pasiva y vegetativa. 
Como si el único y verdadero propósito de 
su triste y lamentable existir no fuera mas 
que el ocupar volumen y consumir el oxíge-
no del aire. Por lo que a mi respecta: ¡Ya se 
lo harán!.

No logro entender la razón particu-
lar de recordar una anécdota personal que 
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viví hace algunos años. Pero no importa 
porque me servirá para concluir este ensayo 
personal en este apartado final. Se trata de 
una anécdota relacionada con la religión. 
Los seguidores de mis artículos de opinión 
ya estan familiarizados con algunas de ellas. 
Hace un tiempo iba caminando por una co-
nocida calle del distrito de Sants cuando me 
pararon una pareja de mormones. Me ense-
ñaron y me hicieron leer en voz alta algunos 
breves pasajes de “El Libro de Mormón”. 
Tras complacerles con obligada amabili-
dad, me preguntaron cuál creía yo que era, 
según mi opinión personal, el Destino Final 
de la Humanidad. Tras pensarlo un breve 
minuto les respondí que no se preocuparan 
tanto sobre esta cuestión. Les dije que al 
paso que va la Humanidad, al final, acabaría 
destruyendo el mundo habitable y auto-
destruyéndose a sí misma por la contami-
nación atmosférica, el deterioro del medio 
ambiente y la provocación de una guerra 

termonuclear. También añadí que antaño 
sucedió algo similar pero en otro contexto 
con la extinción de los dinosaurios hace 65 
millones de años. Reconozco que se queda-
ron estupefactos con mi inesperada respues-
ta, no sabiendo como reaccionar ni rebatir 
mis argumentos. Aún hoy no puedo dejar 
de reír cuando evoco esta curiosa anécdota. 
El caso es que me servirá para concluir este 
pequeño artículo personal. Reconozco que, 
al principio no sabía ni por donde empezar. 
Pero, al final, he acabado hablando de esto, 
de aquello y de lo de más allá.

— Pere Bases
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50 Aniversario 
de "Astérix en 
Córcega".

En 2023 se cumple el 50º Aniver-
sario de la publicación del cómic titulado 
"Astérix en Córcega" en el año 1973. Buena 
razón para que la Redacción de la revista 
cultural de aparición bimensual Atenea 
XXI haya decidido dedicar este pequeño 
ensayo de cómic a rememorar este impor-
tante acontecimiento editorial. Astérix en 
Córcega (Astérix en Corse) es la historieta 
n.º 20 de la serie Astérix el Galo. En ella sus 
dos principales y conocido protagonistas 
acompañan a un prisionero de los romanos 
a su tierra natal de Córcega. Con el claro 
objetivo de ayudarle a impedir que el pretor 
romano que en esos momentos gobierna la 
isla consiga llevarse a la metrópoli romana 
el producto de su pillaje. Sus dos autores, 
el guionista René Goscinny y el dibujante 
Albert Uderzo, viajaron a la isla de Córce-
ga con el propósito de documentarse  y así 
preparar conjuntamente este magnífico y 
logrado álbum. Tal como el propio Uderzo 
más adelante haría igual en la preparación 
del álbum titulado "La odisea de Astérix", 
cómic publicado en el año 1981.

La historieta Astérix en Córcega fue 
publicada de manera seriada en la prestigio-
sa revista francesa de cómics Pilote desde 
el n.º 687 (4 de enero de 1973) hasta el 708 
(31 de mayo del mismo año). Durante ese 
mismo año, fue publicada por la editorial 
Dargaud en un formato de álbum encuader-

nado en cartoné. En la actualidad, se ocupa 
de las re ediciones de este álbum, como del 
resto, la casa Hachette Livre. Esta editorial 
compró los derechos en diciembre del 2008 
a Albert Uderzo y a la hija del guionista: 
Anne Goscinny. Como resulta habitual en 
esta serie de aventuras, en el presente álbum 
se prodigan en la exposición y la caricatura 
amables de los diversos estereotipos racia-
les y culturales de esta enigmática isla. Por 
el mismo motivo, en las ediciones griegas, 
los personajes corsos hablan en el dialecto 
cretense (Κρητική διάλεκτος o Κρητικά). 
Mientras que en las serbias en Montene-
grino. Ello es así porque se sobreentiende 
que los estereotipos de los habitantes de 
las islas de Córcega, Creta y de la región de 
Montenegro resultan muy similares. Tanto 
es así que la editorial griega Mamouthcomix 
(Μαμουθ Κόμιξ) publicó una edición espe-
cial del álbum en cretense.

El argumento de este memorable 
cómic es, hasta cierto punto, un pretexto 
para recorrer toda una serie de tópicos y 
clichés al uso acerca de la peculiar sociedad 
de la isla de Córcega. Como todo el mundo 
sabe, Córcega es la tierra de origen de un 
conocido Emperador que ha proporcionado 
inolvidables páginas para la Historia en ma-
yúsculas. Tal como en la Antigüedad clásica, 
época en que se inscribe esta historia, ya 
sucedió con Julio César. Esta isla también 
vio nacer a un cantante de larga y presti-
giosa carrera. No debemos olvidar, además, 
que también nos encontramos en el país 
de la vendetta, de la siesta, de los comple-
jos juegos políticos, de los quesos de sabor 
fuerte, de los cerdos salvajes, de las castañas 
y de los ancianos sin edad que miran impa-
sibles como transcurre la vida. Aunque, tal 
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como ya habrán adivinado nuestros sagaces 
lectores, esta imperecedera isla es mucho 
más que todo eso. 

Nos hallamos frente a uno de esos 
lugares privilegiados de nuestro querido 
planeta que tienen un fuerte carácter y una 
marcada personalidad. Circunstancia espe-
cial que ni los hombres ni el tiempo con-
siguen llegar a adivinar. Sin duda se trata 
de uno de los países más bellos del mundo. 
Por lo que está plenamente justificado que 
lo llamen la isla de la Belleza. A menudo se 
describe a los habitantes de esta isla como 
individualistas. Solo los corsos consiguen 
establecer el difícil equilibrio entre la exube-
rancia y el dominio de sí mismos. Algunos 
de los clichés más comunes que se asocian 
al carácter corso es que resultan ser indolen-
tes, hospitalarios. leales, fieles a sí mismos 
y a la amistad. Profundamente apegados a 
su tierra natal, los corsos resultan, además, 
elocuentes y valientes. Ellos también son 
más que eso: resultan susceptibles.

Como en la mayoría de las aventuras 
de Astérix, el tema principal de este cómic 

nos resulta relativamente simple. Esta histo-
ria da comienzo cuando los galos descubren 
a un prisionero en el campamento romano 
de Totorum mientras se hallan celebrando 
de forma ruidosa su victoria de Gergovia. El 
prisionero en cuestión, llamado Ocatarine-
tabellatxitxix, es un corso susceptible y or-
gulloso que, de forma espontánea describe a 
su patria como la pesadilla de los romanos. 
Esta circunstancia da pie a crear un vínculo. 
Deseosos de averiguar como consigue la 
gente de estas alejadas tierras enfrentarse 
a su enemigo común, los romanos, Asterix 
y Obelix toman la firme decisión de acom-
pañar a su nuevo amigo a su tierra natal de 
Córcega. 

Una vez desembarcados en la pe-
culiar isla de Córcega, su principal misión 
consistirá en tratar de impedir por todos los 
medios que el gobernador local romano re-
grese a Roma llevándose todas las riquezas 
que, a lo largo de su gestión pública, ha con-
seguido arrebatar al pueblo corso. Durante 
el transcurso de su ajetreada misión, Astérix 
y Obelix lograran descubrir las pintorescas 
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e insospechadas costumbres de esta curiosa 
isla. Estos acontecimientos constituirán una 
auténtica fuente de sorpresas tanto para 
ellos como para los innumerables lectores 
que se han leído esta memorable historieta 
perteneciente al llamado, con todo derecho, 
el Noveno Arte. También lo será para las 
futuras generaciones de lectores que todavía 
no hayan leído este cómic. Les invitamos a 
que lo hagan.

El cómic “Astérix en Córcega” devino 
la última aventura de su inmortal prota-
gonista que fue publicada en la prestigiosa 
revista de cómic francés “Pilote”. Publi-
cación que ya había editado al personaje 
desde sus inicios. En este àlbum destacan 
los excelentes dibujos de Albert Uderzo 
por su increíble precisión y despliegue de 
energía extraordinaria. Por lo que se refiere 
a los textos de René Goscinny diremos que 
de nuevo se apoya em claras referencias 
culturales tratando de recrear de forma muy 
lograda las consabidas peculiaridades de 
la isla de Córcega; conocida también como 
la isla de la Belleza. También constituye un 
verdadero retrato costumbrista sobre sus 

mas que enigmáticos habitantes.

El cómic titulado “Astérix en Cór-
cega” deviene un auténtico compendio de 
casi todos lo tópicos y clichés al uso acerca 
de esta hermética isla: vendettas, nueces, 
siestas, quesos diabólicos, intrigas políticas 
complejas e incomprensibles.... Sin olvidar-
nos, por descontado, de la famosa suscep-
tibilidad de sus enigmáticos habitantes. 
Nos hallamos en esta ocasión frente a una 
verdadera joya del humor y de un impeca-
ble ejercicio estilístico de gran finura. En 
definitiva: de un excelente álbum de Astérix 
a cargo de sus dos creadores originales que, 
bajo ningún concepto, los lectores pueden 
perderse. Al menos esa es la motivación 
principal que ha impulsado a la Redacción 
de la revista cultural Atenea XXI a la hora 
de publicar este ensayo de cómic en su 
actual edición de Junio 2023. No podía ser 
de otro modo al tratarse del 50 Aniversario 
de la publicación de este logrado álbum de 
Astérix en el ya lejano año de 1973.

— Justiniano López
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Migración y asociacionismo 
Dominicano en Barcelona
Introducción

La migración dominicana hacia 
España tiene varias etapas: una primera 
etapa, comenzó en el periodo de 1962-1963; 
fue una inmigración estudiantil, es decir, 
de jóvenes profesionales universitarios/as 
que vinieron a realizar determinadas es-
pecialidades, en cambio, otros/as llegaron 
para iniciar sus estudios universitarios. Esa 
inmigración fue propiciada por el gobierno 
del profesor Juan Bosch; era una migración 
bastante limitada. Luego, a comienzos y a 
mediados de los años setenta se registró otra 
migración dominicana hacia este país, pero 
también limitada.

Una tercera etapa, arrancó en el pe-
ríodo comprendido entre 1980 y 1985; esa 
migración se asentó mayoritariamente en 
dos comunidades: Madrid y Barcelona, en 
1980 la población que se asienta en Barce-
lona no alcanzaba los 1.000 migrantes. La 
inmigración se incrementa a partir de la 
década de los noventa; en 1996 la población 
total asentada en toda España eran 6.640 in-
migrantes; esa última migración se diferen-
cia de las anteriores, ya que era una inmi-
gración laboral, mayoritariamente femenina 
que se insertan en el mercado de trabajo 
doméstico, y los hombres en el sector de la 
construcción.

Las causas principales por las cuales 
se han producido esas últimas migraciones 

son económicas, por el trabajo y por un 
mejor bienestar social. Pese a que se han ge-
nerado nuevos factores que tienen marcadas 
influencias en esos desplazamientos, como 
son las desigualdades sociales, la inseguri-
dad ciudadana, la criminalidad, la enorme 
corrupción de la administración pública in-
cluyendo al sector privado y la impunidad.

Estos últimos factores descritos 
influyen en los movimientos migratorios 
de los/as dominicanos/as, sin embargo, en 
la actualidad las causas económicas son las 
de mayor impacto. La población dominica-
na asentada en Barcelona en el 2017 era de 
18.000 inmigrantes, y la población total en 
toda España rondaba los 150.000.

El asociacionismo

Por lo general, mayoría de los colec-
tivos inmigrados constituyen asociaciones 
con los fines de solicitar y de demandar 
determinados servicios a las instituciones 
estatales donde suelen asentarse. Pero ade-
más, fundan esas entidades para estrechar 
sus relaciones entre ellos mismos, para co-
laborar; aunque no sólo eso, sino también al 
cabo del tiempo forjar la integración entre 
sus paisanos/as, y un poco más allá en las 
sociedades que los han acogidos/as. Por otra 
parte, suelen ser instituciones sin ánimo de 
lucho; puesto que sus objetivos fundamen-
tales es luchar y trabajar por el crecimiento 
y desarrollo de sus colectivos. El asociacio-
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nismo dominicano en Barcelona se remonta 
a principios de la década de los ochenta del 
pasado siglo XX. 

La pionera de las asociaciones domi-
nicanas constituidas por el colectivo domi-
nicano ha sido Asociación de la Comunidad 
Dominicana en Cataluña, fundada a me-
diados de los años ochenta. La asociación 
se registró legalmente en 1992, aunque 
llevaba mucho tiempo reuniéndose con un 
grupo de dominicanos y dominicanas; a 
partir de ese año la entidad inició una serie 
de estudios con los objetivos de desarrollar 
y realizar algunos proyectos, en ese año se 
implementó un proyecto para detectar las 
necesidades de los dominicanos y domi-
nicanas asentados/as en la comunidad de 
Barcelona.

Pues bien, este fue el punto de parti-
da del asociacionismo dominicano; en anti-
güedad le siguió la Asociación Sociocultural 

Dominicana en Cataluña, constituida el 20 
de noviembre de 1998. Es una asociación 
que en la actualidad se caracteriza por la 
implementación y el desarrollo de proyectos 
y programas de intervención y la participa-
ción social y cultural. En el 2001, se fundó la 
Asociación Cultural

Los Ríos en Cataluña, el principal 
objetivo de esa asociación es hacer suyo el 
fallecimiento del cualquier miembro de la 
entidad, fallezca éste en Barcelona como 
en otro país del mundo. Mientras que en el 
2008 se creó la Asociación de Profesionales 
Dominicanos en Cataluña (APRODOCAT. 
En resumen, a partir de esas primeras aso-
ciaciones, se fundaron otras asociaciones de 
dominicanos/as.

Por otra parte, hemos dicho que las 
asociaciones no son más que entidades 
crean los colectivos inmigrados a los fi-
nes de estar integrados, de participar y de 
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colaborar entre ellos mismos. Hay dos tipos 
principales de líneas: la primera que ve en 
las asociaciones ámbitos facilitadores de la 
integración de los inmigrantes a la socie-
dad receptora y la identidad nacional, y la 
segunda línea consiste en aquellos que en-
cuentran que este modo de reagrupamiento 
ha favorecido la persistencia de la identi-
dad étnica (Gómez y Onaha, 2008. Ambos 
autores sostienen que los enfoques ponen 
el acento en las acciones de las asociacio-
nes como acciones unilaterales, pero que 
olvidan que éstas se hallan en una relación 
dinámica con su entorno.

De hecho, las acciones de las aso-
ciaciones de inmigrantes trascienden sus 
espacios locales donde se han constituido, 
ya que su poder, decisiones y participación 
influyen en sus comunidades de origen. Por 
otro lado, las asociaciones de inmigrantes 
como organizaciones de la sociedad civil, 
pueden servir para canalizar demandas, 
intereses y sugerencias del colectivo a las 
instituciones públicas y a la sociedad en 
general (Di Carlo, 2003:1).

En gran medida, mayoritariamente 
las asociaciones de inmigrantes fundadas 
por el colectivo dominicano asentado en 
Barcelona y Hospitalet de Llobregat, se 
caracterizan por ser entidades de ayuda y de 
colaboración, se podría decir que esos son 
sus principales objetivos. Aunque además 
está, contribuir con el bienestar económico 
y social de sus comunidades de origen. Pero 
sobre todo, promover y difundir la cultura 
dominicana.

Conclusión

El asociacionismo del colectivo 
dominicano que se ha asentado tanto en 
Barcelona como en Hospitalet de Llobre-
gat, se encontraba en aquellos momentos 
cuando realizamos esta investigación en el 
2016, en una situación crítica y compleja 
al mismo tiempo. De modo que ese estado 
crítico y complejo le afectaban enormemen-
te para que pudiera avanzar y desarrollarse. 
En pocas palabras, atravesaba por una fase 
de estancamiento y aislamiento.

Ese estancamiento se pudo percibir 
tanto en su interior como hacia el exterior. 
A su interior, los vínculos, los intercambios 
y las comunicaciones entre ellos mismos(es 
decir, y con las demás asociaciones) eran 
bastante limitados. Mientras que a su exte-
rior la situación era todavía más catastrófica 
(casi inexistente), muy crítica.

Evidentemente, las asociaciones 
dominicanas practicaban un tipo de asocia-
cionismo desvinculado y aislado de lo que 
ocurría y acontecía más allá de su entorno y 
contexto. Tanto así, que quedó demostrado 
cuando se les entrevistó a todos/as sus presi-
dentes/as, las relaciones con otros colectivos 
inmigrados eran nulas (ninguna relaciones). 
Pero tampoco con las instituciones cultura-
les y sociales públicas de la sociedad recep-
tora.

En definitiva, para esa época el aso-
ciacionismo dominicano atravesaba por una 
situación crítica y compleja, desconectado y 
aislado de la realidad de lo que ocurría más 
allá de su entorno social y epicentro.

— Jórge Hernadez Cabreja
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Feliz 48 cumpleaños de The Wall.
Durante este prolífico año sobre-

cargado de memorables Aniversarios para 
recordar también se cumple el 40 Aniversa-
rio del mítico álbum de rock progresivo The 
Wall del genial grupo británi-co Pink 
Floyd. Se trata de un proyecto musical muy 
ambicioso. 

Esta gran obra constituye una mezcla 
entre disco conceptual y ópera Rock. So-
bretodo es una obra de Rogers Waters más 
que del grupo pero se beneficia todavía del 
talento de David Gilmour para alcanzar ver-
daderas obras cumbre como son ‘Another 
Brick In The Wall’, ‘Young Lust’, ‘Comforta-
bly Numb’ y ‘Run Like Hell’. El tono es os-
curo y violento, pero la producción de Bob 
Ezrin (realizador wagneriano de los mejores 
Alice Cooper y, sobre todo, de Berlin de Lou 

Reed), dan al conjunto una fuerza y una 
majestad innegables. Lejos de las atmósferas 
psicodélicas o etéreas de sus inicios, Pink 
Floyd se reinven-ta aquí una vez más y logra 
de nuevo conectar con su época. 

Es algo más que un disco y con el 
tiempo se convertió en un icono de la cul-
tura de la música popular, obra conceptual 
por excelencia, en la que todo gira en torno 
a la metáfora de un muro, símbolo del siste-
ma educacional. Ha logrado sobrevivir a las 
modas y sigue siendo uno de los discos más 
vendidos en la actualidad. En este memora-
ble álbum doble se encuentran algunas de 
las canciones más logradas de Roger Waters 
a lo largo de su dilatada carrera musical 
y siguen tan vivas como en su aparición 
en 1979. Esta obra conceptual concebida 
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en el formato de álbum doble es uno de 
los mejores discos de la banda. En 1982 se 
realizó su adaptación al cine con la película 
dirigida por Alan Parker de la que también 
hablaremos en este ensayo de música. El 30 
de noviembre de 1979, el grupo presento su 
undécimo disco The Wall. 

La crítica musical internacional lo 
considera como una referencia en el rock 
progresivo. Este álbum doble retrata la 
vida de una estrella del rock ficticia bajo el 
alias de Pink. Los temas musicales reflejan 
la historia del personaje pasando por todo 
tipo de temáticas que van desde la vida a la 
muerte, la Segunda Guerra Mundial, Gran 

Bretaña en la época Tatcher, el fracaso, las 
drogas, la familia... Todos estos elementos 
constituyen ladrillos con los que el protago-
nista construye su propio muro personal. 

Este muro lo aisla del mundo exte-
rior y lo aparta de su propia autodestruc-
ción.  Esta obra musical se grabó entre abril 
y noviembre de 1979 convirtiéndose de in-
mediato en toda una referencia en el mundo 
de la música y en un un acontecimiento 
cultural. El disco consisguió aguantar cinco 
semanas como número uno en el Reino 
Unido y quince en los Estados Unidos. A 
partir de ese mismo momento The Wall se 
convirtió en todo un clásico indiscutible y 
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en un prodigio sonoro repleto de reflexiones 
sobre la muerte, el éxito, la educación o la 
locura.

The Wall —en castellano: El muro— 
es el undécimo álbum de estudio de la ban-
da británica de rock progresivo Pink Floyd y 
el segundo doble, publicado en 1979. Se gra-
bó entre abril y noviembre bajo la dirección 
del productor Bob Ezrin y de los miembros 
de Pink Floyd David Gilmour y Roger 
Waters.Fue lanzado el 30 de noviembre del 
mismo año en el reino Unido y el 8 de di-
ciembre en los Estados Unidos. The Wall es 
un disco muy complejo que contiene al-
gunos de los temas más oscuros de Pink 
Floyd pero también tiene su canción más 
popular a nivel internacional: Another brick 
in the wall (Part Two). 

Este éxito pop ayudó al disco a ser 
un completo éxito de  ventas. En 1980 este 
tema principal fue adoptado en Sudáfrica 
como himno reivindicativo entre los estu-
diantes negros. Fué usado para protestar 
contra el injusto régimen racista del apar-
theid que hacía estragos en las escuelas del 
país. El gobierno racista de Pretoria prohi-
bió de forma oficial la canción alegando que 
incitaba a los jóvenes a realizar toda clase de 
disturbios.   Tras la salida de Syd Barrett del 
grupo, Pink Floyd experimentó una serie de 
cambios en el sonido hacia el que querían 
aventurarse. En un primer momento no 
hubo problemas y todos colaboraron para 
que cada disco fuera sobresaliente, como 
fue el cao de “The Dark Side of the Moon”, 
pero pronto comenzaron a saltar chispas 
entre los miembros, principalmente entre 
el autoritario genio Roger Waters, quien se 
veía a sí mismo como el más adecuado para 
tomar las riendas de la banda con la ausen-

cia de Syd y el resto de los componentes. 

Este pique comenzó a aparecer en 
las sesiones de grabación del álbum “Ani-
mals” (1977) y se consolidó en la posterior 
gira promocional de ese disco. Roger Wa-
ters, tras finalizar la gira, empezó a trabajar 
en una serie de ideas que se le habían ido 
ocurriendo y grabó una demo completa de 
90 minutos llamada “Bricks in the Wall”, 
una obra conceptual que había nacido en 
plena gira tras un altercado que tuvo el pro-
pio bajista con un aficionado que le escupió 
mientras éste tocaba, lo que generó una 
gran pelea. 

El músico se cuestionó la idea de 
crear un muro entre los espectadores y los 
músicos, lo que derivó en el muro que apa-
rece en la historia. Además de ese rechazo 
que Waters creía que los fans sentían por las 
estrellas del Rock, añadió como piezas del 
muro aspectos como la guerra, la sobrepro-
tección materna y la locura, clara influencia 
de su amigo Syd Barrett.

Cuando tuvo grabada la demo, más 
o menos a mediados de 1978, se reunió con 
sus compañeros de banda y les presentó 
su proyecto. Para sorpresa de Waters, a sus 
“compis” no les gustaba la idea como tal. 
Necesitaba muchos arreglos. Por ello, en 
noviembre la banda comienza a pulir cada 
tema tratando de mejorar la idea inicial. 
¿Fue una labor fácil? NO. Dos razones ex-
plican el por qué:1- Las 26 pistas que ter-
minaron componiendo el disco tardaron en 
arreglarse aproximadamente 5 meses.

Las peleas aumentaban entre Waters 
y el resto de componentes. Pronto un miem-
bro terminaría de estallar...Una vez finali-
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zado el proceso de creación la banda entra 
a grabar con el desconocimiento de si se 
trataría de un álbum doble o incluso triple. 
La grabación se realizó en tres estudios di-
ferentes (Super Bear en Francia, los CBS en 
Nueva York y el Producer`s Workshop de 
Los Ángeles). Todo en su conjunto abarcó 
desde abril hasta mediados de 1979 saliendo 
el disco en noviembre y en Estados Unidos 
el 8 de diciembre. 

Fue en estos momentos donde la 
tensión entre Waters y el teclista Richard 
Wright colapsó, provocando la dimisión 
del legendario teclista, quien desde hacía 
tiempo no podía tocar si el bajista estaba en 
la misma sala. Sus compañeros sabían que 
el fin de Roger en la banda era inminente. 
Su buen amigo Wright había renunciado. 

Era el colmo. Waters decidió no incluir en 
los créditos compositivos a Wright, para 
más inri, aunque sí aparece en los créditos 
musicales. El fin estaba cerca. Pink Floyd 
había construido su propio muro. The Wall 
también represento la culminación del as-
censo de Roger Waters al dominio creativo 
total sobre la banda. No se arrugó ante su 
responsabili-dad. Recordemos que en ese 
momento Pink Floyd ya era un grupo de 
importancia mundial. Roger Waters apro-
vechó para dar rienda suelta a su megalo-
manía concibiendo esta ópera rock estruc-
turada en un álbum doble con la pretensión 
de convertirse en lo más grande que habían 
creado hasta ese momento.

Este disco doble es un álbum concep-
tual que nos retrata la vida de una estrella 
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ficticia del rock llamada Pink, basado en las 
vivencias del mismo Waters, convirtiéndolo 
así en una especie de álter ego antihéroe. 
Descrito por Roger Waters, Pink se reprime 
debido a los traumas que la vida le va depa-
rando: la muerte de su padre en la Segunda 
Guerra Mundial, la sobre-protección ma-
terna, la opresión de la educación británica, 
los fracasos sentimentales, la presión de ser 
una figura famosa en el mundo de la música 
o su controvertido uso de drogas sumado 
al asma entre otros, son convertidos por él 
en «ladrillos de un muro metafórico» que lo 
aísla, construido con el fin de protegerse del 
mundo y de la vida, pero que le conduce a 
un mundo de fantasía autodestructiva.

Universalmente aclamado, es seña-
lado por la crítica musical y seguidores del 
grupo como «uno de los mejores trabajos 
de la banda» y «uno de los mejores en la 
historia del rock», siendo constantemente 
admirado por su atmósfera morbosa y de-
presiva, complejidad lírica y musical, junto 
con su ambición y escala; además de conti-
nuar siendo uno de los trabajos de rock más 
influyentes jamás hechos, con elementos 
que a lo largo de los años han inspirado a 
muchos otros músicos. Del mismo modo, 
el álbum fue un inmenso éxito comercial, 
llegando al número uno de listas en nume-
rosos países y convirtiéndose en uno de los 
discos más vendidos de la década, el álbum 
doble más vendido en la historia y uno de 
los más vendidos de todos los tiempos, con 
un total de 33 millones de copias vendidas a 
nivel mundial, de las cuales 11.5 millones de 
copias fueron vendidas solo en los EE.UU., 
en donde debido a su naturaleza como un 
álbum doble, está certificado como veinti-
trés veces disco de platino. 

El principio.

La idea le surgió a Roger Wa-
ters cuando en un concierto de la gira de 
Animals en Montreal, (denominada Pink 
Floyd-In The Flesh), el comportamiento 
agresivo de un fan de la primera fila condu-
jo a Waters a escupirle en la cara. Inmedia-
tamente disgustado consigo mismo y con lo 
que llegaban a ser algunos megaconciertos, 
Waters comenzó a fantasear con la idea de 
construir un muro entre el escenario y la 
audiencia, lo que llevó posteriormente a la 
concepción del álbum. 

Hay que comprender que Pink Flo-
yd siempre abordaba sus espectáculos para 
que lo principal fuera lo visual y lo sonoro, 
dejando al grupo en un segundo plano en 
la penumbra del escenario. Así, sobre todo, 
Waters sentía rechazo por la alienación que 
percibía entre los fans con los grandes gru-
pos y superestrellas del rock, (de hecho, en 
su carrera posterior en solitario solía rehuir 
los grandes espacios) y esta semilla está en 
la concepción de The Wall y forma parte 
expresa de la historia en los temas «In The 
Flesh» y «Young Lust». 

A esta idea se le añadieron otros «la-
drillos» como la guerra, la sobreprotección 
materna, el fracaso sentimental, la violencia 
policial, la educación infantil o la locura 
(Syd Barrett -fundador del grupo- dejó el 
grupo por ella), llegando a construir el es-
queleto conceptual del muro (the wall). Por 
consiguiente, el concepto y la mayoría de 
temas del álbum son obra de Roger Waters. 
Por desgracia también nos vemos obligados 
a mencionar que tanto la concepción, edi-
ción y posterior divulgación de este mítico 



45

doble álbum no estuvo exenta de tensiones y 
polémicas entre Rogers Waters y el resto de 
los miembos del grupo. 

La situación de la banda, de hecho, 
ya empezó a ser muy tensa en la gira que 
siguió al lanzamiento del anterio disco Ani-
mals (1977). Poco después la fractura no 
hizo más que agrandarse con la concepción 
de The Wall, que irónicamente sirvió para 
levantar un muro entre los miembros de la 
banda. La posición autoritaria y dominante 
de Roger Waters en el grupo se hizo más 
fuerte que nunca en los últimos años de la 
década de los 70, una situación que se hizo 
muy difícil de digerir por sus iguales. Todo 
ello tuvo graves consecuencias para el grupo 
en la siguiente década de los 80. Lo cierto es 
que las tensiones personales que distancia-
ban cada vez más a los cuatro músicos fue-
ron muy evidentes entre Waters y Richard 
Wright, llegando al punto de que ni siquiera 
podían estar juntos en el estudio. 

A pesar de que el mayor crédito de 
esta obra es para el bajista, el teclista, que se 
vería forzado a abandonar la banda durante 
la grabación, no dudó en repartir los méri-
tos cuando se le preguntó al respecto: “Ro-
ger vino con el álbum completo en una 
demo, que todo el mundo vio como poten-
cialmente muy buena, pero musicalmente 
muy débil. Bob Ezrin, Dave y yo trabajamos 
para hacerlo más interesante. Pero el ego de 
Roger estaba creciendo mucho en aquella 
época y decía que yo no estaba aportando 
suficiente, a pesar de que él me hacía impo-
sible hacer nada.”

Trama.

La historia nos retrata la vida de una 
estrella ficticia del rock llamada «Pink», que 
se convierte en un antihéroe mentalmente 
enfermo debido a los traumas que la vida le 
va deparando. La muerte de su padre en la 
Segunda Guerra Mundial («Another Brick 
in The Wall», partes 1 y 3) en una acción en 
la que los mandos británicos sacrificaron a 
muchos soldados, la sobreprotección mater-
na («Mother»), la opresión de la educación 
británica («The Happiest Days of Our Lifes» 
y «Another Brick In The Wall Parte 2»), los 
fracasos sentimentales, su mundo de su-
perestrella, etc., son convertidos por él en 
ladrillos de un muro que lo aísla, construido 
con el fin de protegerse del mundo y de la 
vida, pero que le conduce a un mundo de 
fantasía autodestructiva. 
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Durante un intento de suicidio con 
drogas, la alucinación lo convierte en un 
dictador fascista, el polo radicalmente 
opuesto a lo que «Pink» siente y es, señalan-
do el punto sin retorno a la locura, pero que 
finalmente «Pink» no quiere traspasar. 

Finalmente se celebra un «juicio» 
ficticio y simbólico contra «Pink» que ter-
mina con la condena de derribar el muro y 
exponerse al mundo exterior, en una libe-
ración final que permite a «Pink» volver a 
«fluir» y vivir otra vez. ”In the Flesh” es una 
de las aperturas más épicas que se conocen. 
Tras breves instantes de desconcierto entra 
la banda con mucha fuerza, acompañándose 
de los teclados de Wright hasta que Waters 
canta unos breves versos para dar paso a 
un final apoteósico en el que se escucha un 
avión estrellándose. La temática del tema 
describe la guerra y, con ese avión destrui-

do, la muerte del padre de Pink.

Rápidamente el tema se conecta con 
la bella “The Thin Ice”, donde se mantiene 
la temática triste acerca de Pink y la pérdida 
de su padre. Una visión triste del mundo 
es lo que predomina en el tema. Muy buen 
tema, donde destacan esos “uhh uhhh 
uhhh uhhh” que hacen más grande el disco. 
Aunque, si me tengo que quedar con un 
momento, es cuando David Gilmour, uno 
de mis guitarristas preferidos, empuña la 
guitarra y se saca uno de esos solos que solo 
el sabe hacer.Durante el primer disco, los 
temas se conectan. Es la hora de la primera 
parte de “Another Brick in the Wall”, donde 
la oscuridad hace acto de presencia. Pink 
se plantea el hecho de que su padre fue una 
pieza más en su muro, solo eso. 

Sé que la segunda parte es la más 
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famosa, pero esta no tiene nada que en-
vidiarle. Los punteos distorsionados de 
Gilmour, acompañados por el sólido bajo 
de Waters le dan más misticismo al tema y 
nos preparan para lo que se viene ahora. El 
sonido de unos niños jugando en el patio 
hasta que aparece un helicóptero con un 
hombre con megáfono, que representa al 
profesor autoritario (“The Happiest Day Of 
Our Lives”) precede al pepinazo que da el 
bajo de Waters con el que comienza el tema 
por excelencia del disco, o uno de ellos. 
“Another Brick in The Wall, Part.2” es una 
crítica de lo más sangrienta a la educación 
de la época en Gran Bretaña. 

Profesores autoritarios que tratan a 
los niños como burros, maltratándolos y 
haciendo de ellos simples máquinas. Pink 
describe en primera persona su visión sobre 
la educación que recibió y cómo se convir-
tió en “otro ladrillo en el muro”. Eterno será 
ese “HEY TEACHERS LEAVE THEM KIDS 
ALONE!!!”. Instrumental un temazo, donde 
el bajo de Waters manda durante los versos, 
destacando por encima de todo instrumen-
to, hasta que en el intermedio Gilmour hace 
uno de los solos más conocidos del Rock, 
demostrando de nuevo por qué es uno de 
los más grandes. Todavía el maestro de las 6 
cuerdas nos regalará más en el disco. 

Tras el subidón vivido “Mother” sirve 
para tranquilizar el ritmo. Un gran respiro. 
La madre de Pink es sobreprotectora del 
niño, tratando de aislarlo de los problemas 
del mundo. Buena crítica a la sobrepro-
tección paterna, que nunca es buena en la 
crianza de los pequeños. La letra vuelve a 
bordarlo. Pink le pregunta a su madre por 
el mundo y por qué suceden asuntos negati-
vos, así como si debe construir “el muro”. 

La madre le responde que ella velará 
por él y que le ayudará a construir el muro. 
Líricamente este disco presume de tener jo-
yas. Instrumentalmente, otro temazo. Buena 
guitarra acústica y gran solo de Gilmour. La 
guerra vuelve a ser la temática principal en 
la elegante “Goodbye Blue Sky”, que podría 
tener mucha relación con el Blitz, el bom-
bardeo por excelencia que los Nazis lanza-
ron contra Gran Bretaña. “Empty Spaces” 
es un nuevo pasaje instrumental donde 
Gilmour vuelve a poner toda la carne sobre 
el asador. 

Los teclados de Wright serán gran-
des compañeros de viaje para el guitarrista 
británico. Se conecta casi sin darnos cuenta 
con “Young Lust”, donde Pink ya ha crecido 
y es una estrella del Rock. Como tal co-
mienza a vivir excesos en lo que se refiere al 
sexo. Las groupies entran y salen de su habi-
tación. Mientras tanto, Pink lleva meses sin 
ver a su esposa. El final de la canción es un 
diálogo entre Pink y la operadora telefónica. 
Nuestro protagonista descubre que su pareja 
le ha puesto los cuernos con otro amante y 
ahí comienza su destrucción mental. 

Tema muy cañero, con un gran 
Waters a la voz y con Gilmour que sigue en 
su línea de hacer grandes solos. “One of my 
Turns” supone el inicio de la degeneración. 
Pink tiene una groupie en su habitación 
hasta que termina explotando y destruye su 
habitación. La chica asustada huye de la ha-
bitación como puede mientras Pink delira. 

Un tema donde abundan los tecla-
dos.”Don`t Leave Me Now” es de los mo-
mentos más inquietantes del disco. Pink 
no puede asumir la traición de su mujer. 
Muestra su dolor por haberla perdido. 
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El instrumental oscuro da muy mal 
rollo. “Another Brick in the Wall Part 3” 
vuelve a la carga. Es mucho más breve que 
las anteriores, pero sigue con el mismo soni-
do. El muro está casi terminado. El engaño 
de su mujer ha sido definitivo para que Pink 
opte por el aislamiento definitivo del mun-
do. 

Las personas en su vida son “solo 
ladrillos del muro”. “Goodbye Cruel World” 
es un cierre dramático para el primer disco. 
Pink se ha alejado del mundo. Está aislado 
mentalmente del exterior y no siente nece-
sidad de tirarlo abajo. Una canción triste 
y corta pero buena e importante para la 
trama.El segundo disco abre con los emoti-
vos acordes de “Hey You”. Uno de los cortes 
más extensos del álbum, y eso que solo dura 
4 minutos. 

Pink habla con el muro, con el ex-
terior. Uno de los grandes temas del disco, 
con la esencia de Pink Floyd en la que un 
sobresaliente solo aparece entre una percu-
sión perfecta de Nick Mason y los teclados 
de Wright. Los temas “Is there anybody out 
there?”,  “Nobody Home”,  “Vera” y “Bring 
the boys Back Home”, describen la vida 
dentro del muro por parte de Pink, solo, con 
algunos objetos materiales y sus extrañas 
divagaciones donde aguarda el regreso de su 
mujer y algunos elementos de lo más extra-
ños. 

Es hora de la canción del disco junto 
a la segunda parte de ABITW. “Comfortably 
Numb” es una de las canciones más reco-
nocidas de Pink Floyd, y no es para me-
nos. Todo es perfecto. La voz dubitativa de 
Waters que pregunta si hay alguien fuera del 
muro y la inesperada aparición de Gilmour 
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a la voz, que canta a las mil maravillas. 

Pero, la clave llega cuando Gilmour 
decide obsequiarnos con no uno, sino dos 
solos de guitarra, los cuales son considera-
dos dos de los más grandes de la historia. 
¡Qué sonido más limpio! Es una canción 
perfecta. Sobre la letra, se nos relata la 
aventura de Pink con las drogas, quien al 
consumirlas se queda “plácidamente parali-
zado”. Pink Floyd fueron y son Dioses de la 
música por cosas así. Tras este momento tan 
dulce llega la breve” The Show must go On”, 
en la que Pink decide que debe seguir como 
estrella del Rock. Un breve pasaje bastante 
agradable donde me gustaría destacar los 
arreglos de batería de Mason.

Igual que al inicio del disco, suena 
“In The Flesh”. Esta vez la letra cambia, en-
contrándonos con un Pink en plena aluci-
nación por drogas, donde se cree un dicta-
dor fascista que está hablando ante su gran 
audiencia, cuando en realidad está en pleno 
concierto ante sus fans. “Run Like Hell”, que 
guarda ciertas semejanzas con “Another 
Brick in the Wall” en los Riffs iniciales. 

Un tema movido, con esa garra de los 
Pink Floyds más aguerridos. La temática si-
gue centrándose en las alucinaciones del jo-
ven Pink. Pink llega a su peor momento con 
“Waiting for the Worms”, donde se plantea 
desaparecer del mundo para siempre, dejar 
que su muro le consuma...afortunadamen-
te en “Stop “ Pink recapacita y empieza a 
desear dejar a un lado sus miedos, la droga 
y la vida de estrella. 

Un corte breve, con un gran piano 
que nos avisa de que todo ha cambiado. La 
teatralidad al más puro estilo de un musical 

llega con “The Trial”.  Pink vive en su mente 
un juicio en el que es juzgado por su madre, 
sus profesores, su ex-mujer y él mismo. El 
juez, oese a que le hubiera gustado condenar 
a Pink por sus malos actos con su pareja, 
llega a la conclusión de que fue un valiente 
por enfrentarse y descubrir sus miedos, por 
lo que decide tirar el muro que en su mente 
había construido para aislarse. El muro cae 
y cierra la obra “Outside the Wall”, con el 
mismo sonido que se escuchaba al inicio del 
disco. Waters manda un mensaje positivo 
para finalizar, hablando de que fuera del 
muro se encuentran personas que te quieren 
y te respetan. 

Así finaliza esta obra maestra. Es una 
historia rara, todo sea dicho, pero la imagi-
nación de Roger Waters merece todo tipo 
de elogios. La crítica que hace a diferentes 
aspectos de la sociedad está muy presente 
(Pink Floyd siempre supo hacer canciones 
protesta). Por cosas así es obligatorio quitar-
se el sombrero ante toda la banda.

Tres años más tarde, Alan Parker di-
rigió la película basada en esta obra musical 
escrita por el propio Waters. El actor que 
interpretaría a Pink fue Bob Geldof de The 
Boomtown Rats. ¿Triunfó el disco? Lo raro 
hubiera sido que no lo hiciera. En enero 
de 1980 alcanzó el número 1 en las listas 
americanas permaneciendo ahí durante 15 
semanas. Estuvo en el Top 40 de las listas 
durante 35 semanas y en el Top 200 durante 
72. Además fue disco de Platino . Curiosa-
mente llegó al número 1 en ventas en casi 
todos los países del mundo, pero no en su 
Reino Unido natal. Solo en Estados Unidos 
ha vendido 12 millones de copias.

Roger Waters abandonó Pink Floyd 
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en 1985, sin embargo, en 1986 Gilmour y 
Mason anunciaron que estaban componien-
do nuevo material para lanzar otro álbum 
de la banda (el futuro A Momentary Lapse 
of Reason). De esta manera, Waters enta-
bló con David Gilmour y Nick Mason una 
disputa legal acerca de los derechos sobre 
la marca «Pink Floyd» y todo su material 
producido hasta la fecha. Finalmente, los 
tribunales decretaron que Gilmour y Mason 
eran dueños de los derechos sobre la mar-
ca y la mayoría de las obras pero se dejó a 
Waters los derechos sobre The Wall.

Waters en solitario. Marioneta gigan-
te que representa al director del colegio en el 
concierto de 1990.Roger Waters en solitario 
organizó el gigantesco concierto “The Wall 
Live in Berlin”, con más de 100 tráileres de 

equipo, en Berlín, Alemania, el 21 de julio 
de 1990, con varios famosos músicos, inclu-
yendo a Van Morrison, Sinéad O´Connor y 
Scorpions, entre otros, para conmemorar la 
caída del Muro de Berlín y para posibilitar 
la creación de una fundación: World War 
Memorial Fund for Disaster Relief, contra 
las guerras y sus consecuencias. 

Actualmente en sus giras, toca algu-
nas de las canciones. Finalmente el 12 de 
abril de 2010 se confirmó oficialmente el 
lanzamiento de la Gira The Wall Live 2010-
2012, con más de 70 fechas confirmadas en 
México, Estados Unidos, Canadá y Europa, 
que comenzaron a el 15 de septiembre de 
2010 en Toronto, Canadá. Se confirmó la vi-
sita de la Gira por Latinoamérica y Asia. Fue 
considerada una de las giras más grandes 
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de todos los tiempos y sus conciertos los 
de mayor magnitud del mundo. En marzo 
de 2012 la gira por Sudaméricacomenzó 
en Chile el 02 y 03 de marzo en Santiago, 
siguió en Buenos Aires (Argentina) con 9 
recitales (07, 09, 10, 12, 14, 15, 17, 18 y 20 
de marzo); Brasil en Porto Alegre (17 de 
marzo), Sao Paulo (22 y 23) y Río de Janeiro 
(25).

Película.

Bob Geldof en 1991.La versión de 
cine de The Wall se filmó en 1982 por 
la Metro Goldwyn-Mayer bajo el título de 
Pink Floyd The Wall, con Alan Parker como 
director y Bob Geldof como «Pink». Tam-
bién participaron en escenas Bob Hoskins y 
la joven Joanne Whalley. La película sigue 
de cerca la estructura musical del álbum, 
con algunas pocas modificaciones; la vida 
de una estrella de rock y la vida de un país 
que marcó su descendencia, todo circulan-
do al rededor de la familia, el gobierno, la 
educación y el sistema social. 

Poco a poco vemos como el perso-
naje va evolucionando a través de la tra-
ma. Las escenas de animación, a cargo de 
Gerald Scarfe, son un elemento clave en la 
obra. Alan Parker filmó la película basándo-
se en el concepto del doble álbum y siguien-
do muy de cerca su estructura musical. 
El director construyó las pesadillas que la 
banda británica plasmó en el disco con la 
ayuda de Roger Waters en la elaboración 
del guión y utilizando el mismo simbolismo 
que acompañó a los temas con muy escasas  
modificaciones. Aunque contando con una 
intriga específica, un aire distópico, asfixian-

te y buena narrativa. 

Reconstruyendo el muro.

En 2001 Luther Wright and the 
Wrongs versionan el álbum estilo Blue-
grass titulándolo Rebuild the Wall. En 2007 
se publica una versión de The Wall rein-
terpretada por grandes grupos de rock de 
todos los tiempos en homenaje a Roger 
Waters y su grupo. 

Participan artistas de la talla de Je-
thro Tull, King Krimson, The Doors, Deep 
Purple, Yes y muchos más. El disco está 
editado por Phantom Records y se titu-
la Re-building The Wall. A tribute to Pink 
Floyd.  Para ir finalizando este ensayo de 
música dedicado al 40 Aniversario del doble 
disco The Wall de Pink Floyd llegamos a dos 
conclusiones muy claras e irrefutables.

La primera de ellas, como es lógico, 
consiste en reconocer sin paliativos que 
tanto la concepción como la mayoría de las 
letras de este mítico álbum de rock progre-
sivo corresponde a Roger Waters. Así como 
su continuidad en el tiempo a través de la 
gira de conciertos que dió a partir de los 
años 80 hasta ahora. La segunda conclusión, 
aunque nos pese el reconocerlo, es el hecho 
de admitir que la veracidad de la primera 
conclusión no excusa en absoluto el com-
portamiento megalomaníaco y autoritario 
que tuvo Roger Waters a partir de entonces 
con respecto a los otros tres miembros del 
grupo y que a punto estuvo, mediada la 
década de los 80, de disolver Pink Floyd y 
acabar con el período final de su importante 
carrera musical. Debemos agradecer a los 
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otros tres componentes del conjunto, especial-
mente al guita-rrista David Gilmour, que no 
se dieran por vencidos y lucharan por la conti-
nuidad de este maravilloso e histórico proyecto 
musical ofreciendo a sus numerosos seguidores 
tres discos de estudio más aparte de los concier-
tos grabados en directo y algún que otro álbum 
recopilatorio. 

Esta conclusión completa este ensayo de-
dicado a uno de los mejores álbumes de música 
rock de la historia del siglo XX.

— Adriano Pérez
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